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Opinión

U
no de los principales pro-
blemas a los que tiene que
enfrentarse la banca espa-
ñola es la elevada concen-

tración del riesgo en el ladrillo. Los
últimos datos del Banco de España re-
feridos a diciembre de 2009 indican
que el saldo vivo del crédito al ladrillo
(incluyendo la compra de vivienda)
asciende a 1,11 billones de euros
(105% del PIB), de los que el 41% co-
rresponden a promoción inmobiliaria
y construcción. Estos últimos tienen
una tasa de morosidad cercana al
10%, con un volumen de créditos de
dudoso cobro de 43.591 millones de
euros. Si añadimos el crédito hipote-
cario, el volumen de morosos ascien-
de a 62.173 millones de euros, por lo
que el ladrillo representa nada más y
nada menos que el 67% del total de
crédito de dudoso cobro del sector
bancario español (47% si se excluye la
compra de vivienda).

Con tanto ladrillo en el balance de la
banca española y con tan elevadas
tasas de morosidad, no es de extrañar
que las entidades utilicen todo tipo de
estrategias para facilitar la digestión.
Además de periodos de carencia y alar-
gamiento en los plazos de vencimiento,
una estrategia muy utilizada es la da-

ción en pago, la adjudicación de acti-
vos y la compra de inmuebles. Según
datos del Banco de España, el valor de
estos activos asciende a casi 60.000
millones de euros.

Utilizando los datos que aportan la
Asociación Española de Banca (AEB) y
la Confederación Española de Cajas de
Ahorros (CECA) de los balances conso-
lidados entidad a entidad, se puede
aproximar la cifra agregada que ofre-
ció el Banco de España en su último
Informe de Estabilidad Financiera su-
mando tres partidas del balance: los
activos no corrientes en venta, las in-
versiones inmobiliarias y las existen-
cias. Con este cálculo, los resultados
indican que de los 60.000 millones de
euros de activos inmobiliarios adjudi-
cados, 39.000 millones corresponden a
las cajas de ahorros y 21.000 a los ban-
cos. Y en términos relativos al activo
total, estos activos representan el
2,91% del balance de las cajas, frente al
1% en los bancos. Por tanto, con estas
cifras, es evidente que la digestión del
ladrillo es más problemática para las
cajas que para los bancos.

Si descendemos al detalle por enti-
dades, las cajas de ahorros ocupan con
diferencia las primeras posiciones del
ranking de activos adjudicados en rela-

ción al activo total. En concreto, las
seis primeras posiciones las ocupan
siempre cajas de ahorros, con un valor
máximo del 9,6% en dos cajas. Y entre
las 20 primeras entidades, sólo hay 3
bancos (el primero, con un porcentaje
de activos adjudicados del 4,95%). Los
dos grandes bancos españoles presen-
tan ratios muy reducidas, por debajo
del 1%, mientras que en las grandes
cajas, hay importantes diferencias
entre ellas.

Dado que el crecimiento tan elevado
de los activos adjudicados viene expli-
cado por las dificultades (o imposibili-
dad) del deudor para hacer frente a
sus compromisos con los bancos, la
tasa de morosidad real es muy supe-
rior a la contable. Si al volumen de cré-
ditos de dudoso cobro añadimos los
60.000 millones de activos inmobilia-
rios adjudicados, la morosidad total as-
ciende a 167.466 euros, con una tasa de
morosidad real del 8,6%, frente a una
tasa contable del 5,3% (marzo 2010).

Además del reto que supone la ges-
tión de estos activos inmobiliarios para
darles salida en el mercado, un proble-
ma añadido es hacer frente a las provi-
siones que exige el Banco de España.
Además del 10% de provisión que im-
pone el supervisor en el momento de

la adjudicación del activo, hay que
hacer provisiones adicionales confor-
me pasa el tiempo y el activo permane-
ce en el balance. Así, si transcurrido un
año el activo sigue en el balance, se
exige un 10% adicional que puede lle-
gar a otro 10% más (un 30% de forma
acumulada si tras dos años sigue sin
venderse). Y con estas exigencias, es
muy fácil percatarse de la magnitud
del problema. Si los 60.000 millones
de euros en activos inmobiliarios si-
guen en balance un año más, habrá
que detraer hasta un valor máximo de
6.000 millones de euros de la cuenta
de resultados de 2010, muy mermada
en una coyuntura de crisis económica.

En este contexto, el Banco de Espa-
ña se enfrenta a un dilema. Por un
lado, si quiere facilitar la digestión de
las entidades bancarias, va a tener que
relajar la aplicación de la normativa
sobre provisiones. Pero por otro lado,
si quiere incentivar que la banca se
desprenda de los activos, debería apli-
car estrictamente la normativa. Es pro-
bable que al Banco de España no le
quede más remedio que atender la de-
manda del sector relajando la aplica-
ción de la norma, tal y como ya hizo el
año pasado con determinados activos
morosos con garantía hipotecaria.
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E
l consejo de administración de
Cajasur, que rechazó la noche del
viernes al sábado la fusión con
la malagueña Unicaja y prefirió

la intervención por el Banco de España
de la entidad fundada y controlada por
la Iglesia católica, ha incurrido en una
doble responsabilidad muy grave. Por un
lado, ha despreciado la posibilidad de que
Cajasur se uniese a la mayor entidad de
Andalucía en una operación diseñada para el salvamento
de la caja cordobesa con medidas mucho menos costosas y
traumáticas que las que ahora se pueden avecinar. Pero la
responsabilidad es mayor por el severo impacto negativo
que para la maltrecha credibilidad de la economía española
puede suponer esta intervención, segunda de una caja im-
portante en un año, en unos momentos en que la incerti-
dumbre provocada por el contagio de la crisis griega está
infectando la deuda de España. Son dos cuestiones por las
que deberán rendir cuentas los consejeros que votaron con-
tra la fusión, o, lo que es lo mismo, a favor de la interven-
ción, ya que el plazo dado por el Banco de España había fi-
nalizado. Lo deberán hacer cuanto antes y, aunque en su
mayoría sean sacerdotes, ante una autoridad terrenal.

Es un sinsentido además que razones personales hayan
podido llevar a que el presidente de la entidad número 20
por activos, el sacerdote Santiago Gómez Sierra, defendie-
ra la intervención en lugar de la fusión con Unicaja, con cuyo
presidente, Braulio Medel, ha mantenido constantes en-
frentamientos en los meses de negociación y en quien, apa-
rentemente, no confiaba. Distintos interlocutores que han
negociado con Cajasur desde hace casi un año han adver-

tido de la irracionalidad con la que los representantes de
la Iglesia llevaban las negociaciones. Algo inaudito en el sec-
tor financiero, más incomprensible cuando las cuentas de
Cajasur están por los suelos y completamente irracional bajo
la óptica de una crisis fiscal que tiene en el punto de mira
el equilibrio de la economía española. A pesar de que, como
se ha encargado de recordar el Banco de España, esta in-
tervención no va a afectar “en absoluto” a la solidez del sis-
tema, puesto que Cajasur sólo supone el 0,6% de los acti-
vos del sector, es innegable que introduce más tensión en
el sector financiero y supone otro inoportuno retroceso en
una reordenación no sólo retrasada, sino que está dando
demasiadas veces un paso adelante y dos atrás.

L
a intervención de Cajasur y sus circunstancias ponen
en evidencia, por si aún quedaba alguna duda, la
imperiosa y urgente necesidad de mejorar la nor-
mativa que rige las cajas de ahorros. El acuerdo sus-

crito en La Moncloa por el presidente del Gobierno y el líder
de la oposición para reformar la ley que regula las cajas debe
aprovechar este episodio para reforzar su impulso.

El Banco de España, que estuvo lento en la intervención

de Caja Castilla-La Mancha (CCM)
hace poco más de un año y ahora se-
guramente recibirá un buen puñado de
críticas, ha hecho muy bien su papel. No
faltará quien achaque a la nocturnidad
una inquietud innecesaria, pero el or-
ganismo gobernado por Miguel Ángel
Fernández Ordóñez no ha hecho sino
cumplir sus plazos. Incluso con sabia fle-
xibilidad la noche del sábado para pro-

piciar el acuerdo después de que el consejo de Unicaja le
hubiese dado el visto bueno a la operación tras emplearse
a fondo para lograr un acuerdo con los sindicatos. Una tarea
difícil, ya que tras una derrochadora política de recursos hu-
manos es necesario un fuerte recorte de plantilla en Caja-
sur, cuyos empleados y directivos tienen mayores salarios
que los de Unicaja, y en el ambiente está que en la inter-
vención de CCM no se perdieron empleos, aunque haya sido
por su adecuada complementariedad con Cajastur.

S
egún el Banco de España, las necesidades de liqui-
dez de Cajasur para atender sus compromisos y ope-
rar con normalidad aún no han sido cuantificadas,
no obstante el Fondo de Reestructuración Ordena-

da Bancaria (FROB) le inyectará de inmediato unos 523 mi-
llones para que pueda cumplir los requisitos mínimos de
solvencia, a lo que habrá que añadir recursos adicionales
para cubrir las necesidades de liquidez. De esa forma se “ga-
rantiza que pueda seguir operando con normalidad”, según
el supervisor, que intenta tranquilizar a los depositantes y
acreedores. Y así debe ser, porque un mínimo síntoma de
pánico sería más nefasto que nunca en estos momentos.
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